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La escuela para el siglo XXI 

A lo largo del siglo XX se han presentad diferentes cambios en la sociedad y estos se 

presentan cada vez más rápido, pero la educación y las escuelas no se transforman al 

mismo ritmo que la sociedad, por lo que es necesario plantear la enseñanza y los 

centros educativos para preparar a los estudiantes en condiciones que cambian 

rápidamente Es por esta razón que debemos plantear y reflexionar sobre cómo debería 

ser la educación para el siglo XXI .La democracia es uno de los principales cambios que 

se han producido es la forma de gobierno más deseable que incluya respeto por los 

derechos humanos, libertades básicas para todos, como la libertad de expresión, de 

asociación, desplazamiento, creencias, religión, etc.  

También se trata de sociedades más pluralistas con distintos tipos de familia y una 

mayor libertad sexual y de creencias.  

Los medios de comunicación han alcanzado un desarrollo gigantesco, no sólo con los 

periódicos, o con la radio, la televisión y los teléfonos, sino también, y, sobre todo, 

con internet y las redes sociales. 

Pero a pesar de todos estos cambios los centros educativos han cambiado poco: 

alumnos sentados en bancos, un maestro delante de un pizarrón explicando, y los 

alumnos escribiendo en sus cuadernos y tratando de memorizar lo que les explica. 

Las revoluciones educativas 

El establecimiento de instituciones dedicadas a la transmisión del conocimiento 

acumulado a lo largo de la historia constituye, sin duda, uno de los mayores progresos 

logrados por la humanidad. Gracias a ellas, la 

cultura, las formas de vida, las prácticas sociales, 

los conocimientos, pueden ser transferidos a las 

nuevas generaciones. 

Remontándonos hacia el pasado, podemos 

señalar, entonces, que el primer gran avance en la 

educación, la primera revolución educativa, fue el 

establecimiento de unas instituciones 

específicamente dedicadas a transmitir a las 

nuevas generaciones el conocimiento que habían 

alcanzado las generaciones anteriores. 



El segundo gran cambio en la educación, la segunda gran revolución, ha consistido en 

extenderla no sólo a un grupo selecto, de futuros funcionarios, clérigos o intelectuales, 

sino a todos. Es una idea que empieza a defenderse en el siglo XVII, en sociedades muy 

distintas en las que se empieza a hablar de derechos humanos, de derechos 

universales. 

Uno de sus primeros proponentes fue el gran educador centro-europeo Jan Amos 

Comenius, quien tuvo la osadía y la visión de futuro de sostener que había que enseñar 

“todo a todos”, y todos incluía también a las mujeres, algo en verdad revolucionario en 

ese momento. Además, Comenius ha tenido una influencia gigantesca dentro de la 

historia de la educación, pues fue el primero que generalizó el uso de ilustraciones en 

los libros de texto. Antes, los libros destinados a la enseñanza no tenían dibujos o 

ilustraciones, pero Comenius, en el libro que tituló Orbis sensualium pictus, 

representaba el mundo en imágenes para que los niños pudieran acompañar las 

palabras con imágenes. 

Los progresos 

Si examinamos la situación de la enseñanza en la actualidad, podemos ver que se han 

realizado enormes progresos, porque se ha visto que el nivel educativo tiene una gran 

influencia sobre el desarrollo económico y social de un país y muchos estudios 

muestran cómo el aumento de la escolaridad repercute directamente sobre la renta 

per cápita. 

Más educación, además, suele 

garantizar mejores perspectivas 

laborales desde el punto de vista 

individual. 

Algunas dificultades 

Todo esto nos tiene que llevar a ser 

optimistas respecto a los cambios 

que se han producido en la 

educación, pero al mismo tiempo no 

debe hacernos olvidar que siguen 

existiendo una serie de dificultades que voy a mencionar de manera rápida, como, por 

ejemplo, el escaso aprendizaje de los contenidos que se transmiten en la escuela o el 

aumento excesivo de contenidos escolares (que es algo en verdad preocupante, pues 

cada vez hay más cosas que estudiar). Se van introduciendo nuevas materias, se va 

hablando de los temas transversales, idiomas extranjeros, educación para el consumo, 



educación vial, tecnologías de la información y la comunicación, educación para la 

salud, educación sexual, educación para la igualdad y la tolerancia, educación para la 

ciudadanía, y podríamos seguir añadiendo temas, porque cada vez que hay algún 

asunto que tiene importancia social se intenta introducirlo en la escuela y convertirlo 

en una materia escolar. A todo esto, hay que añadir como problemas la violencia en 

las escuelas y el maltrato entre iguales, la pérdida de prestigio del profesor, el 

abandono escolar, entre otros. 

Las reformas educativas 

Ahora cuando se habla de reformas educativas, casi siempre, en casi todos los países 

aparecen dos temas constantes que las inspiran: proporcionar una educación de 

calidad y una educación que contribuya a formar ciudadanos conscientes y 

responsables. Nos podemos plantear si vamos realmente por ese camino. la tercera 

revolución que tendría que producirse en la escuela es la consistente en alcanzar una 

escuela democrática y una en la que se aprenda lo que se enseña y se aprenda a 

aprender, a investigar, a resolver situaciones nuevas. La escuela nueva ya planteó a 

inicios de siglo XX una serie de principios, muchos de los cuales siguen hoy vigentes; 

entre ellos estaba que la escuela tiene que preparar para la vida, que se aprende 

haciendo y no sólo leyendo o escuchando, y que el centro de la escuela debe ser el 

alumno  

La felicidad 

No debemos olvidar que ya Aristóteles 

señalaba que el objetivo de la vida de los 

seres humanos es la felicidad y, por tanto, 

también debería serlo de la escuela, que es 

una parte importante de la vida. 

Autonomía  

Desde este punto de vista, podemos hablar 

de que hay dos aspectos principales en la 

autonomía: la autonomía intelectual, que 

consiste en ser capaz de pensar sobre las 

cosas en el ámbito de la naturaleza o en el 

de la sociedad, analizando los problemas en 

toda su complejidad con independencia de juicio, pero teniendo en cuenta las 

opiniones de los otros. Y la autonomía moral, que radica en actuar y en evaluar las 

propias acciones y las de los otros respecto a los problemas de la libertad, la justicia, el 



bienestar y los derechos de los demás (lo que constituye el objeto de la moral), con 

independencia de juicio. 

Cambios necesarios 

Si optamos por fomentar la existencia de individuos felices, autónomos, responsables 

y pacíficos, hay que comenzar por emprender una serie de reformas y entre ellas 

cambiar la organización social de la escuela y modificar las relaciones sociales en su 

interior. 

En segundo lugar, hay que cambiar los contenidos que se enseñan y, sobre todo, la 

manera de enseñar esos contenidos. En tercer lugar, hay que cambiar la vinculación de 

la escuela con el entorno en donde se encuentra; las relaciones de la escuela con la 

sociedad. 

 

 

 

 

 

 

La organización social de la escuela 

Respecto a este primer punto, creo que es fundamental conseguir la participación de 

los alumnos y las alumnas en la gestión de los centros y de las aulas; es decir, no tienen 

que ser asistentes pasivos, sino que tienen que ir convirtiéndose en actores. Eso nos 

llevaría a propiciar el paso de la heteronomía a la autonomía, aspecto fundamental del 

desarrollo social. 

Los conflictos  

Todos esos son conflictos que se están produciendo cada día, y ¿qué es lo que sucede 

más habitualmente? Los profesores tenemos horror a los conflictos, y lo que 

procuramos es que éstos no aparezcan, que no se manifiesten, y actuamos de una 

manera autoritaria para tratar de que permanezcan ocultos. Un profesor considera que 

lleva bien su clase cuando hay orden, cuando los conflictos no se manifiestan. 

Entonces, los profesores deberíamos prestar una mayor atención a esos conflictos que 

están ahí, sin tratar de ocultarlos, sino todo lo contrario: haciéndolos explícitos, 



convirtiéndolos en objeto de reflexión dentro de la propia clase, preguntándonos ¿por 

qué se ha producido esto?, ¿por qué un alumno se comporta de una determinada 

manera?, ¿por qué realiza actividades que podemos considerar antisociales, que dañan 

el funcionamiento del grupo y dificultan el trabajo de los otros? 

Los contenidos  

El siguiente aspecto que tiene que cambiar es el de los contenidos escolares, lo que se 

enseña y lo que se aprende en la escuela. Los contenidos escolares deberían tener 

como objeto primordial la vida en su conjunto, y se debería tratar de todo lo que afecta 

a los individuos. Al enseñar hay que partir de las necesidades y de los intereses de los 

alumnos, y crear primero la necesidad de saber y luego transmitir el conocimiento. 

Tenemos que fomentar la pasión por conocer, la curiosidad, que todos los niños y niñas 

manifiestan en algún momento de su vida, y que la escuela termina por apagar. 

Las relaciones con la comunidad  

El tercer aspecto que tendría que cambiar en las escuelas democráticas se refiere a las 

relaciones entre la escuela y la comunidad, para que la escuela se convierta en un 

centro de cultura, de conocimiento, en un lugar de intercambio, en un centro social 

abierto a toda la comunidad en que está inserta. Deberíamos tener escuelas mucho 

más vinculadas al entorno en donde están situadas, con los habitantes que viven 

alrededor de ellas, de tal manera que la escuela no fuera un espacio restringido a los 

niños, sino que estuviera abierto también a los adultos 

El papel del profesor  

Para empezar, el profesor debe tener una conciencia clara de que él no enseña, porque 

hablando con rigor es una ilusión pensar que estamos enseñando. Los profesores 

ponemos las condiciones para que nuestros alumnos aprendan mediante su propia 

actividad; sabemos que el conocimiento tiene que ser construido por el propio sujeto, 

tiene que asimilarlo y acomodarse a él. Entonces, el profesor lo que tiene que hacer es 

facilitar, crear las situaciones en las cuales el alumno aprenda a partir de su propia 

práctica, de su propia actividad. 

El profesor tiene que ser un modelo, porque muestra cómo hay que pensar y cómo 

hay que comportarse; un modelo que sus alumnos puedan imitar. Tiene que ser un 

árbitro que aplica las normas ayudado por los alumnos y que va poco a poco 

transfiriendo su autoridad a la autoridad del colectivo; es decir, la función del profesor 

es, a lo largo del desarrollo de los alumnos, de su escolaridad en la escuela renunciar 

a su autoridad para transferirla al grupo. En eso consiste la democracia, en un gobierno 



en el que todos están participando, no en el que hay uno que es el que decide lo que 

hay que hacer. Además, el profesor tiene que ser un animador social en el sentido de 

que crea situaciones de aprendizaje, impulsa la realización de esas actividades, las pone 

en marcha e incita a que los alumnos las desarrollen, las lleven adelante, y les ayuda y 

orienta en las dificultades. 


